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			Este libro se lo quiero dedicar a mi hijo y a otros niños que luchan por un mundo más justo.

			Te quiero y eres un ejemplo de amor, superación y empatía.

			Gracias, por venir a mi vida, Alejandro.

		

	
		
			Preámbulo

			Sueña.
Cree en ti mismo.
Busca tu estrella.

		

	
		
			Prólogo

			Los niños son el presente y el futuro.

			Nosotros fuimos el pasado y así estamos con ganas de vivir y en un mundo que cada día nos pide ayuda.

			¿Escuchamos a los niños?

		

	
		
			Los tres robles

			Ya había caído la noche, las estrellas brillaban como nunca dejando su rastro de luz reflejado en el agua de un hermoso lago. En el lago se veía el firmamento reflejado, con pequeñas hondas que aparecían en el agua tras asomarse los peces a la superficie.

			En él habitaban cualquier clase de animales e insectos. Mientras se oía a las chicharras cantar, revoloteaban algunas libélulas. Algunas ramas más próximas al lago rozaban el agua, bailando sus hojas al son del agua. Cerca se encontraba una familia de patos de un singular plumaje; al final de cada pluma, algunas acababan en forma de corazón, otras en rombos o plumas de color plata.

			Era hermoso el sonido del lugar, se oían a las chicharras, a las lechuzas y aun grupo pequeño de ardillas rompiendo nueces sin cesar.

			De repente, una mano se abalanzó al agua del lago, pero una pequeña libélula observaba aquella misteriosa mano. El ser desconocido introdujo el brazo hasta la altura de la muñeca, la tela que cubría dicho brazo se mojó y al sacarla del agua, cayeron unas gotas de agua de la tela en el lago. La mano, al sacarla del agua, se abrió y en su palma portaba una estrella. La libélula miraba sin entender de dónde salía la estrella, se fijó que iba perdiendo su frescura y su color brillante. La luz del lago palideció y la libélula miró al firmamento al ver que la huella de luz de la estrella desaparecía del firmamento como una pompa de jabón.

			Tras ver lo que estaba sucediendo, no pudo contener su gesto de sorpresa, no entendía cómo había desaparecido una estrella del cielo después de haber sido sustraída del agua. Intentó seguir a la sombra que portaba la estrella, pero le fue imposible, ya que una ráfaga de aire le frenaba constantemente el vuelo para conseguir alcanzar aquel ser misterioso.
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			Mientras, en el Palacio de Cristal acababan de llegar Lip y su hijo Durwin para informar del suceso acontecido la noche anterior. Cruzaron las escaleras que les dirigían a uno de los patios interiores del Palacio de Cristal  y se aproximaron al primer sirviente que encontraron en su camino.

			—¡Por favor, avisen al Capitán Krull! No le digan nada a nuestra señora, no quisiera preocuparla antes de hora —dijo Lip con tono seco.

			—Papá, ¿quién es el Capitán Krull? —preguntó Durwin a su padre.

			—Sirvió con nosotros en la Orden, pero Blot y él acabaron mal y decidió irse al destacamento de la Tierra del Olvido —contestó Lip a su hijo.

			—¿La Tierra del Olvido? —preguntó Durwin de nuevo a su padre.

			—Es donde va todas esas personas que deben de ser olvidadas por el daño que hicieron y nunca se arrepintieron de hacerlo —le respondió Lip a la vez que le colocaba bien el cuello de la camiseta a Durwin.

			—Papá, ¿conoces a alguien que haya estado allí? —preguntó Durwin a su padre.

			—El padre de la Sra. Polila estuvo allí hasta sus últimos días —contestó Lip a su hijo.

			Los dos se sentaron a esperar en unos preciosos bancos de madera tallados con los símbolos del Palacio de Cristal.

			Lip se sentó en el lado derecho del banco, pero al ver acercarse al Capitán Krull, se levantó apoyando su mano izquierda en la pierna de su hijo.

			Durwin, al ver que su padre tardaba en regresar, se quedó ausente en sus pensamientos, pero al despertar de su estado durmiente vio a una libélula que volaba de una manera cada vez más acelerada hacia él.

			—¡Frena, frena! ¡Te vas a golpear conmigo! —gritó Durwin a la libélula.

			—¡Pon tus manos, no me da tiempo a frenar! —indicó desesperada la libélula, al ver que se golpeaba sin poderlo evitarlo.

			Durwin puso sus manos y esta se golpeó contra ellas cayendo en las piernas de este. El muchacho observó los ojos del insecto, eran rayas diagonales rojas, y su cuerpo se contraía de las bocanadas de aire tras el gran esfuerzo que había realizado, pero lo más hermoso eran sus alas, transparentes, con el ribete de color del agua. El joven rastreador siguió mirándola hasta que un rayo de luz acarició sus alas, otorgándole un brillo especial y cautivador.

			—¿Estás bien? —preguntó el muchacho.

			—Vengo desde el lago de Los Tres Robles para hablar con quien sea. Ayer alguien robó una estrella del agua— dijo Eyran la libélula, dando grandes bocanadas de aire.

			—¿Cómo van a quitar una estrella del agua? ¡Eso es imposible! Las estrellas están en el firmamento —exclamó Durwin al insecto volador que se encontraba delante de él.

			—¡Te digo la verdad! Solo pude ver cómo una mano se adentraba en el agua, cogía una estrella y la guardaba en un saco de tela muy usado —contestó Eyran a Durwin.

			No se habían dado cuenta, pero tanto Lip y el capitán Krull permanecían atentos a la conversación de ambos. Lip no pudo contenerse al oír el relato del insecto a Durwin y acercarse a ellos con paso firme.

			—¿Hablabas de un saco de tela desgastado? ¿Te fijaste cómo caminaba? —le interrogó Lip al insecto.

			—Intenté ir tras él pero me fue imposible; el aire era más fuerte que el batir de mis alas, pero pude darme cuenta de que sus ropajes eran viejos y deteriorados —respondió la libélula a Lip.

			—¿Por qué le preguntas por la forma de andar? —preguntó a Lip el Capitán Krull.

			—Con lo que me has narrado antes del incidente de las huellas de cenizas de los lémures y el episodio que acabamos de escuchar del muchacho, debemos ir a la Prisión de las Mil Cerraduras. Por cierto, ¿cómo te llamas muchacho? —se dirigió Krull a la libélula.

			—Me llamo Eyran —respondió el insecto al Capitán Krull.

			—Durwin, quédate con él y nosotros nos dirigiremos a la Prisión de las Mil Cerraduras —dijo Lip a su hijo.

			—Papá, ¿no puedo acompañaros? Aquí me voy a aburrir y os puedo ser de ayuda —habló Durwin a su padre.

			—No, cuida de nuestro nuevo amigo y dale lo que necesite —habló Lip a Durwin.

			Durwin miraba cómo su padre se alejaba, sin poder acompañarlo y, peor, tenía que cuidar de un insecto desconocido.

			Una vez estuvieron lejos del Palacio, Lip se giró desde su corcel y miró a Krull:

			—Has pensado en Aidan. —Le miró confirmando, sin esperar una respuesta.

			—¡Sí! No me gusta nada lo que podría suceder si fuera él. Vayamos lo más rápido posible, creo que deberíamos cruzar el Monte del Vacío y la Cueva del Destino, así llegaremos antes —informó el Capitán Krull a Lip.

			Durwin invitó a Eyran a sus aposentos y allí esperó respuestas de lo acontecido.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Durwin a la libélula.

			—Me llamo Eyran, antes se lo dije al Capitán Krull —respondió la libélula al pequeño Durwin.

			—¡No me acordaba! Ahora, ¿qué hacemos tú y yo? Ni siquiera sé qué comen las libélulas —dijo alterado Durwin a Eyran.

			—No tengo hambre, lo que estoy es agotado; no estoy acostumbrado a alejarme tanto de mi casa. Creo que es la primera vez que me alejo tanto contestó Eyran a Durwin.

			—¿Quieres posarte en mi hombro un rato y descansar? —le preguntó Durwin al pequeño insecto.

			Eyran, antes de alzar el vuelo, cogió una gran cantidad de oxígeno para batir sus alas, ya que estaba agotado del esfuerzo del viaje.

			—¡Gracias, porque lo necesito! —contestó Eyran mientras dejaba apoyado su pequeño cuerpo en el hombro del muchacho.
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